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La Misión de las Universidades católicas es la búsqueda de la verdad para 

transformar el orden mismo de lo real según el Evangelio a través del 

conocimiento y la formación. Esto determina nuestra identidad que hunde sus 

raíces en un compromiso inquebrantable con la búsqueda de la verdad a través 

del conocimiento, lo que nos impulsa a seguir explorando y cuestionando sin 

temor a los desafíos intelectuales, socioculturales y espirituales o las 

consecuencias indeseadas de la modernidad y el lado oscuro de la modernización 

tales como el cambio climático, la escasez de recursos naturales y la 

sustentabilidad planetaria, la desigualdad social y la amenaza nuclear y los 

conflictos geopolíticos, los que se suman la inteligencia artificial y el 

transhumanismo, la bioética, el multiculturalismo, la democracia y ciudadanía, 

la inclusión y diversidad. 

¿Cuál es la propuesta formativa de nuestras universidades ante una cultura 

regida por lógicas instrumentales y globales de conveniencia y competencia? 

Creemos que la fe y el saber pueden coexistir de manera armoniosa, y que la 

formación católica es una herramienta poderosa y eficaz para fomentar la 

integridad y la moralidad en nuestra sociedad y de la humanidad. La identidad 

de una Universidad católica se funda en el diálogo integrador y armonizador 

entre los valores del Evangelio con los desafíos de la cultura contemporánea a 

través del conocimiento que busca la verdad y el sentido trascendente de la 

totalidad de lo real. Tenemos una responsabilidad evangélica que debemos 

cumplir comunitariamente con el conocimiento y el saber, pero también el 

hacer para el convivir en el mundo real con el fortalecimiento de los valores 



de integridad, pluralidad, solidaridad, reconocimiento, honestidad, justicia y 

responsabilidad social para el bien común. 

En nuestras Universidades, no solo nos enfocamos en impartir 

conocimientos, sino también en cultivar el crecimiento personal y espiritual de 

nuestra comunidad. Valoramos la importancia de proporcionar una formación 

integral que aborde todos los aspectos de la persona humana, y nos esforzamos 

por desarrollar en nuestros estudiantes un sentido profundo de responsabilidad 

y conciencia social para una Evangelización de la cultura. Además, creemos en 

la importancia de fomentar un ambiente inclusivo y respetuoso, en el cual se 

valoren y se escuchen las diversas perspectivas para el fortalecimiento de la 

Universidad en su diversidad sin renunciar al anuncio del Evangelio. Reconocemos 

que la diversidad de pensamiento enriquece el proceso de aprendizaje, y nos 

esforzamos por promover el diálogo constructivo y el entendimiento mutuo. 

¿Cuáles son los criterios orientadores para encarnar el sello católico de 

nuestra identidad en las Universidades católicas? 

1. Compromiso por una formación filosófica, ética, teológica como fundamento humano 

del conocimiento 

Las Universidades asumen el desafío de fundar el pensamiento, el conocimiento y la 

práctica ética de sus miembros con una sólida formación teórica que se exprese en una 

humanidad al servicio del país y a los desafíos de corrupción, vulnerabilidad, pobreza, 

convivencia, desigualdad, etc. 

 

2. Compromiso con el bienestar integral de los miembros de la Comunidad universitaria y 

el territorio 

Las Universidades asumen el compromiso de fomentar de manera integral el bienestar 

de todos sus miembros desde la concepción antropológica cristiana, lo que se erige 

como una responsabilidad compartida, instando a cada persona a participar activamente 

en su propia realización personal para la transformación solidaria del territorio al cual 

sirven. 

 

3. Compromiso con la Evangelización de la cultura y el diálogo fe-razón 



Las Universidades se proponen incorporar los principios del Evangelio en todas las 

disciplinas académicas, permeando así todo el ámbito del conocimiento, sus prácticas y 

aportes al desarrollo del país, lo que implica un diálogo constante con las corrientes 

culturales contemporáneas, con las teorías científicas, los avances tecnológicos y los 

paradigmas económicos con el propósito conjunto de buscar la Verdad más allá de 

cualquier relativismo existente y de un absolutismo epistemológico. 

 

4. Compromiso con la Justicia social desde el Evangelio 

Las Universidades contribuyen al desarrollo integral de la persona y de la humanidad 

en su conjunto. Este compromiso con la justicia social se arraiga en los principios del 

Evangelio, guiando la labor institucional hacia la promoción de la equidad y la dignidad 

humana según la Doctrina Social de la Iglesia. 

 

5. Compromiso con la excelencia a través de la docencia de calidad para una formación 

humanizadora 

Las Universidades se compromete a mantener un estándar de excelencia en la formación 

académica, procurando una respuesta eficaz a la Misión de búsqueda de la verdad, lo 

que implica el cultivo de un ambiente propicio para el aprendizaje, así como la 

actualización constante de metodologías y contenidos formativos. 

 

6. Compromiso con la Investigación y la creación del conocimiento al servicio de la 

humanidad 

Las Universidades se comprometen a contribuir al bienestar de la humanidad a través 

de la divulgación de los resultados de sus investigaciones. Este compromiso impulsa a 

la Universidad a abordar y ofrecer soluciones a los problemas y demandas de la sociedad 

contemporánea desde la perspectiva de la fe cristiana, la Universidad católica se 

presenta como un espacio donde las y los académicos exploran a fondo la realidad 

mediante los métodos inherentes a cada disciplina, fomentando un diálogo 

interdisciplinario que enriquece el conocimiento humano, integrando el saber, el diálogo 

entre fe y razón, la ética, la perspectiva filosófica y la tradición teológica, ampliando 

la comprensión de lo humano y la trascendencia. 

 

7. Compromiso con la Iglesia y la Pastoral 

Las Universidades contribuye al fortalecimiento de la Iglesia al formar profesionales 

capacitados, arraigados en los valores y principios cristianos desde una propuesta 



pastoral universitaria y comunitaria. Este compromiso se traduce en la preparación de 

personas que puedan vivir su vocación con madurez y coherencia en diversas profesiones 

y ámbitos y ser un aporte valórico, ético, espiritual y profesional integral. 

 

8. Compromiso el cuidado del medio ambiente la ecología integral y la sustentabilidad 

Las Universidades sostienen la convicción de que la humanidad, como administradora 

del cosmos creado por Dios, tiene la responsabilidad de preservar y respetar la 

naturaleza. En consecuencia, la institución se esfuerza por educar a sus miembros en 

la adopción de prácticas que promuevan el cuidado ambiental, reconociendo la 

interdependencia entre la persona humana y el entorno natural. 

Por ejemplo, en nuestra Universidad, en la medida en que la docencia, 

investigación, innovación y vinculación con el medio se orientan a la formación 

de las y los estudiantes, su sello identitario inspira y vertebra de forma 

coherente, transversal, estratégico, interdisciplinar y multioperacional al 

Gobierno universitario, su Plan de Desarrollo Estratégico, la Acreditación, 

Políticas, Reglamentos, Curriculum y Programas de extensión, la Gestión y su 

Modelo de Formación con los que la Misión de la UCSH adquiere coherencia y 

pertinencia en su servicio a la sociedad y a la Iglesia con lo que se busca 

entregar herramientas, oportunidades y apoyo a los estudiantes para que estos 

desarrollen integralmente sus potencialidades, capacidades y cualidades para 

contribuir a la construcción de un proyecto social con dignidad y justicia. Para 

ello, la Universidad Católica Silva Henríquez propone un Modelo de Formación 

que articula un itinerario integral de crecimiento personal y profesional con un 

marcado sello por el respeto irrestricto a los derechos humanos, la promoción 

humana a través de la educación, la dignidad de toda persona a través del 

cuidado del otro, junto con la protección de nuestra tierra para la solidaridad 

y la justicia social. La formación profesional que reciben nuestros estudiantes 

se complementa con una formación general identitaria en teología, filosofía, 

ética y herramientas comunicacionales y digitales que, junto a la propuesta 

pastoral, solidaria, saludable y responsable con el medio ambiente, adquiere 



cualidades que le harán un profesional integral. De hecho, el Perfil de Egreso 

de todas nuestras Carreras declara: “Cuenta con una formación fundada en una 

visión humanista cristiana de la persona, que se sustenta en un alto compromiso 

social y transformador inspirado en el Sistema Preventivo Salesiano, que le 

permite responder a los desafíos de la profesión y del mundo actual, con una 

mirada crítica y solidaria, socialmente responsable, comprometida con el bien 

común y al servicio de la promoción de la dignidad humana, apoyado en un 

conjunto de herramientas comunicativas y habilidades digitales para el ejercicio 

de su profesión.” 

Por dar algunos ejemplos, el carisma e ideario salesiano nacido de don 

Bosco junto con el legado del Cardenal animan nuestro sello identitario católico 

marcado por un compromiso con los valores de humanismo cristiano, por el 

desarrollo integral de su Comunidad universitaria y una sólida formación 

académica basada en los principios de la dignidad humana, la justicia social y el 

bien común. Nuestro Modelo de Formación con sus ejes disciplinares, generales 

identitarios y prácticos encarnan los valores evangélicos que animan la misión 

nuestra Universidad; nuestro compromiso con la transformación y justicia social 

se expresa en una docencia con la metodología de aprendizaje servicio para el 

buen vivir de nuestro entorno relevante; nuestras temáticas de investigación 

son coherentes con la dignificación de la persona; nuestra declaración como 

Universidad socialmente responsable se evidencia en una formación 

complementaria, en la transformación socioeducativa, en la inclusión, el 

fortalecimiento del capital cultural de nuestros estudiantes, la defensa y 

promoción de los derechos humanos y el cuidado colectivo de lo común en 

perspectiva de solidaridad y justicia. 

En conclusión, la identidad de las Universidades católicas se nutre de las 

concepciones del Evangelio y las enseñanzas de la Doctrina Social para entrar 

en un diálogo fecundo con la cultura contemporánea, proponiendo un modelo 

de humanidad y sociedad que busca la Verdad con los postulados de la razón. 



Las Universidades católicas a diferencia de otras Universidades, entregan un 

sentido a la humanidad desde una racionabilidad de la fe en diálogo con la 

cultura. En palabras de Benedicto XVI: “Es tan humana la razón como la 

experiencia o la fe: todas ellas convergen precisamente en aquello que les es 

común como instrumentos de conocimiento, i.e. su tensión hacia la verdad”. 

Lo que diferencia a las Universidades católicas es su búsqueda de la Verdad y 

las tensiones que surgen en esta búsqueda; el camino para esta búsqueda es la 

convergencia entre fe y razón que eleve hacia la comprensión de la historia y 

la contemplación de la verdad. 


